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1.̂

Esperamos de la paciencia de nuestros lectores, tengan 
alguna mas hasta recibir los números que les faltan del año 
próesimo pasado. El empeño de tirar los del presente con la 
mayor regularidad posible, es la causa de nuestra falla, 
que por fortuna no es trascendental á las doctrinas del Di ­
vino Valles , según se verán á su tiempo.

2.*
También esperamos de los señores suscritos, cuyos des­

cubiertos alcanzasen á los años de la primera serie, «os re­
mitan cuando menos el importe de ella. Deben conocer que 
ya no nos es dosible esperar mas tiempo, ni hacer mas an­
ticipos. Con toda buena fe hemos publicado mucho después 
que cuaiido se había prevenido, la lista de todos sin que /m- 
biésemos recibido reclamación alguna. ¿ Y  como recibirla si 
la razón nos sobra? ¿íentiriamos tenerla que sacar á plazo 
para esto de los intereses rfe/Divino Valles; pero lo harta­
mos si dial esiremo nos condúcesela indiferencia delosmo- 
rosos,pues ante lodo, es el mirar por los inlmscs de un 
huérfano: conm á tal calificamos ‘^alperiódico de medicina 
esdusivamenle española.,,

Y  qué no recordaremos á muchos señores, quienes han 
dejado la suscripción con algunos descubiertos y no les han 
¡Uñado, algunos después de años y de haberlos confesado 
por escrito? ¿Estrañarian que el Divino V̂alles, cansado 
de tanta falta, sobre lomar otras medidas, publicase los 
nombres de los deudores con las credenciales que acreditasen 
cuanto fuese necesario? Que no nos pongan por Dios en 
este disparador.
Año 6 ® de la publícaoion. De la pbimera época} años

m ’w m ®

AL SIGLO MÉDICO.

EN VINDICACION DE LA MEDICINA ESPAÑOLA.

Al concluir la leclura del bien malhadado íoHeiiOj 
que en honor á la ciencia, hubiera plugido á Dios, 
el que nunca hubiese lenido pensamicnlo de publicar 
el S ig lo  m édico  número 2 5 concebimos el pen­
samiento mas firme de no dejar pasar sin el in­
dispensable correctivo tantas frases jactanciosas y ee- 
sajeradas ya que no nos atrevamos á otros calificati­
vos, en detrimento todas , de reputaciones facultativas 
adquiridas por lo menos tan justamente, como podrán 
ser las de los señores que celebraron el maridaje en­
tre el Bo letín  y la G a c e t a  m édica  y las de sus pro­
pios redactores. Mas detuvimos por el pronto nuestro 
natural fuego, como le hemos detenido siempre que 
saturados de razón, nos hemos visto en la precisión 
de acometer : por haber querido primero convencernos 
ánosotros mismos de nuestra justa causa, para des­
pués , caminar con toda seguridad y que al fin el tiro 
no saliese por la culata. A tan justificado motivo 
para nuestro silencio, añádase el que, en la dreencia 
firme que la prensa medica de Madrid habría de tomar 
las primeras y mejores armas en defensa de tan sacro­
santa causa, supusimos \ fatal equivocación! que el S i ­
glo m édico , reconocido de sus yerros, abjurase desús 
errores lo cual le hubiera sido bien posible sin detri­
mento de su propia gravedad con solo haber asegurado 
que c\ fo lle tín , fué concebido en las alegrías de un 
-r-Dc lasegaadael 3.” Talal de la colección núm.276 •
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festín *, escriio y publicado cuando lodavia duraban en de ellos, no habrían podido escogitar el mismo me- 
ía imaginación de los cónciirrenles, las alhágüeñas fan­
tasías (jue dejan en pos de sí impresas tan admitidas 
causas de felicilaciones.

La primera creencia del periódico de medicina es’- 
chiiwumenie española se ha cumplido con la mani­
festación que mancomunadamenie dieron al público en 
suplemento, los únicos tres periódicos médico-alo- 
patas que se publican en la córte y con el chistosísimo 
cuanto bien entendido folletín que en confirmación pu­
blicó el R estaurador fausiacéutico en su núm. 2.°
No ha tenido tan dichoso resultado, lo que esperaba*" 
mos contestase el Siglo íiédico , viéndonos en la dura 
necesidad de manifestar , se contradice á renglón se­
guido de lo que consignó en el precedente. En tal con- 
flido ¿puede permanecer neutral el Divino Valles-̂
Este periódico que se jacta por su carácter de nacio­
nalidad , qiíe se ha esforzado siempre en la vindicación 
del lustre da la medicina española, ¿no aparecería mi­
serable y pigmeo á los ojos de sus lectores si ahora, 
siguiese una conducta ambigua ? Presentamos estas re. 
flecsiones para asegurar el sentimiento de tal demanda.
Queremos mucho al S iglo médico como un cólega 
que se desvela por el bien de la clase, pero rechaza­
remos en nombre y defensa de las clases iqé^icas, 
cuantas frases hiriesen profundamente el honor y cré­
dito facultativos de tantos dignos profesores que no 
figuran como colaboradores de é l ; apreciamos en fin, 
como el que mas, á todos sus redactores, pero no con­
cedemos á sus esfuerzos, mas mérito que al de los otros 
comprofesores, quienes en redacciones de los de demas 
poriódicos y por otras vías, coadyuban al engrandeci­
miento y progresos de la.ciencia.

Por de pronto y antes de llegar á lo vivo, rechaza­
mos dos inecsaclitudes porque de dejarlas correr, bien 
podría el Siglo medico convertirlas en núcleo para ni 
aun retirar una coma de su escrito. No es cierto y con 
dificultad podrá serlo, que ofrezca en realidad m a­
yor importancia que apariencia : todo lo contrario, 
si algo nos presenta de nuevo por sus mismos hechos y 
testimonios, es el de ofrecer en realidad mayor apa­
riencia que importancia: dígalo sino, el haber nu- 
irido su prospecto con el nombre de sugetos distinguí' 
dos á quienes al día siguiente ha declarado no colabo­
radores, confesando con la mayor candidez que el nom­
bre de ellos se estampó para aparentar. Es verdad 
que solo sabemos de uno el Sr. D. Ildefonso Martínez, 
pero como, quien hace un cesto hará ciento, ¿qué sa­
bemos si los mas de sus colaboradores nacionales y 
estrangeros, han sido citados en apariencia para dar 
mas realce á la publicación ? Discurriendo con esta 
lógica, contemplen nuestros lectores si la importan­
cia del Siglo medico, será mas que la que, ofrezcan 
los demas periódicos nacionales, y si lodos y cada cual

d io(l).
Tampoco puede pasar por cierto, que el festín  se 

celebrase realmente en obsequio de las clases me­
dicas : se celebró en*holocausio á que, «habían cele­
brado sus núpcias la Gaceta médica y  el Boletín de 
medicina periódicos muy conocidos y acreditados: 
había salido á luz aquella mañana el primer número de) 
Siglo medico y fuerza era celebrar dignamente un su­
ceso que ofrece en realidad mayor importancia que 
en la apariencia. (Folleiin del Siglo médico núm. 2)»> 
He aquí la contradicción mas clara, advertida á las 
pocas líneas y que en favor de la prensa independiente, 
dice mas que cuanto esta ha manifestado y pudiera ma­
nifestar, asi como testifica que, el folletiu fue conce­
bido en las alegrías de un festín y escrito y publicado 
cuando todavía duraban impresas en la imaginación de 
los concurentes, las alhagüeñas fantasías que dejan en 
pos de si tan admitidos caminos de felicitación.

Otro supuesto inecsaclo es, el haber asegurado que, 
en totalidad las clases médicas se encontrasen re­
presentadas en /os señores que a l festín concurrie­
ron. La razón es bien obia. Si como confesamos de 
buen grado-, lodos los dichos señores merecen por sus 
circunstancias y cualidades científicas, una deferencia 
y distinción, para representar las clases médicas de 
todo el reino ¿qué no se merecerán otros muchísimos 
de la misma corte P

Si no fuesen odiosas las comprraciones, ya citaría­
mos al Siglo medico en vez de 30 un centenar de 
profesores que en Madrid podrían representar con 
iguales derechos las clases médicas y que sin embargo

(1) D. Udefonso martinet médico director de loi' bañoa da 
Eellús, á quien por )a consideración de haber escrito algo 
en el B-jletin de Hedicina incluimos cuUc los colaboradores 
del S iglo  cuando se imprimió el prospecto, nos ba escrito 
lo siguiente:

« Señores directores del S iglo Medico. —Muy señores mioss 
No hallándome confoime eon la marcha de dicho periódico, 
me retiro de su colaboración.—Sírvanse VV. publicar esta 
manifestación que dirijo con esta misma feche á los periódi­
cos médicos.—Ildefonso Marlineí.

Habiendo el Sr. Marlineí hecho insertar la presedeute car­
ta en dos periódicos , s in p o u ercn  seguida la respuesta que 
le dimos, vamos á copiarlo para conocimiento de nuestros 
lectores:

«Sr. D. Ildefonso Marlineí,—Muy señor nuestro: El pe­
riódico, que no estaba conforme hace tiempo con la mar­
cha de V ., iniciada antes do hechar aquel á andar, no le 
contó como colaborador suyo mas que al imprimir el pros, 
poeto : y lo prueba el signifícativu hecho de no haberle d-¡ñ- 
gido, como á iodoa los domas , la comunicación en «^e asi lo 
anunciaba. Por lo lanío , no bay para qué publicar la impor­
tante noticia de que V ., que no ha empelado á colaborar, 
suspende su tarea.—Los dieectob » (Siglo keuioo u , ®  4)
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nueslro colega que la mas elevada y  distinguida po­
sición sea la pauta para encontrar la representación de 
una clase. Dónde iríamos, á parar con tales principios 
sociales? La elevada y distinguida posición puede ad­
quirirse y se adquiere con frecuencia entre nosotros, 
por medios diamelralmente opuestos á los que se re­
quieren para rcpr,esentar una clase. Ademas, los que 
han de iniciar el sugelo ó sugetos que por sus cuali­
dades y saber la representen , son todos ó la mayoría 
de aquellos que en totalidad la forman, componen ó 
constituyen y de seguro no admitiremos jamas, que los 
redactores del Siglo médico sean los únicos para se­
ñalar los individuos que merezcan representar las cla­
ses médicas. Si la cuestión mereciese otra pena , ya se 
lomaría el Divino Valles la de manifestar, que hay 
muchos centenares de profesores, los cuales en esto 
de señalar las personas que simbolizan y representan 
la medicina patria, están muy discordes con la opinión 
del Siglo medico.

Y hay todavía muchísimos mas centenares quienes 
niegan que el « Siglo medico , sea el representante de 
la medicina española. » Deposite en lasaras de la cíen 
d a , la credencial de tales pretensiones, y desde luego 
habiéndosele disipado las alhagüeñas fantasías que en 
su imaginación quedaron impresas, las alegrías del 
festín j confesará su error. Muy de diferente manera 
juzga el Divino Valles en cuyo apoyo bien pudiera 
traer el brindis'del Sr. Ruiz Salazar: «Porque la me­
dicina española tenga un carácter verdaderamente na­
cional que la distinga de otros países.»

Ahora, en cuanto á las otras frases que forman las 
protestas 4,*, 5 .‘ y 6.“ del Puuvenik , del Heraldo y 
de la Crónica de los hospitales , ne las damos ma­
yor importancia que las hubo dado el Restaurador 
FARMACEUTICO ; son nuiy naturales en quien se quiere 
á sí mi.smo. j  Quién alaba á la novia? la necia de su 
madre. Con solo reflecsionar que alguno se voló á sí 
propio, se descifra el enigma.

Con esta manifestación, ha llenado el Divino Va­
lles uno de sus deberes mas sagrados y se felicita 
porque , el manifiesto de sus colegas publicado de an­
temano, le hubiesen evitado oü'as esplicaciones. ISi 
espera se le aplique la ambigua contestación, dada por 
el Siglo médico niím. 4 á la solemne protesta de sus 
colegas. Bien saben iodos sus redactores los sacrificios 
nuestros en pro de la ciencia : por consiguiente, sino 
coa mas , por lo menos con igual derecho que el Siglo 
MÉDICO, se cree el Divino Valles para si le fuesen 
necesarias, apropiarse las distinciones con que aquel 
se adorna.

Réstanos para concluir, asegurar nuestras lamenta­
ciones por la escisión entre la prensa médica, mucho 
mas ahora, que su uaion y cooperación recíprocas se 
hace mas necesaria. Cuanto daríamos porque, discur­
riendo un medio honroso volviesen á la confraternidad 
perdida ! De buen grado el periódico de medicina es- 
elusivamente española, haría para ello el mayor sa­
crificio. Por de pronto, no piensa volver á ocuparse 
de tan enojoso asunto, á no verse obligado por ¡mpe-; 
riosas circmisfancias.- ■;

HIDROLOGIA

SIEMOBIA ORIGINAL
ACERCA

de las aguas hidro-sulfurosas ligeramente termales

TÉTMINO DE ESPARRAGUERA,

EiV E^PBlnCIPADO DE CATALUÑA.

LEIDA y SOSTENIDA EN RIGOROSA Y PUBLICA OPOSICION 
EL DIA 27 DE ABRIL DE 1847.

pon

DO» ISA6IA»0 GONZALEZ DE SilBANO,
BACHILLER EN FILOSOFIA Y MEDICINA,ETC. ETC. ETC.

ILMO. SR.

Las aguas mmcro-medlciaules de 
la Puda en Cataluña, están llamadas 
por la divina providencia j  según 
su naturaleza, á figurar en Europa 
y  entre las de su clase, como las 
primeras por sus buenos resultados 
lurapéullcos.

[Deducción del diseurto. )

SEGUNDA PARTE.

( Continuación al número 4 .)

ARTICULO PRIMERO.

Manantiales minerales.

Auu cuando alguno de los señores que se han ocu­
pado de estas aguas, las hacen brotar de diferentes, 
ascendiéndoles al número de cinco, en rigor solo es 
uno eú cada lado del rio.

El mas abundante y rico, brota de una roca ródeada 
de terreno sulfuroso, que está á la parte posterior del 
edificio diseñado, Como ú unos 60 palmos de distan­
cia y mirando al norte.

El segundo menos mineralizado, tiene origen a! pié 
de la montaña de Santa Margarita, y vá á abrirse mi 
en el antiguo edificio de la Puda, ambos salen bieu so­
meros, tanto qu’eno se han podido encontrar sus agtfas 
á mayor altura que á la del nivel del rio.

La del primero y principal de estos manantiales es* 
lá y la vi recogida en un depósito subterráneo al nivel 
del en que están los 38 baños, y á no dudar, el agua
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mineral que se vé brotar por dos conducios á laraiz 
delesioblecimieato proviene del depósito señalado.

Otro mananiial á la altura del Llobregai y á distan* 
cia de un cuarto de hora de los referidos, corre paralelo 
á ellos, cuyo nacimiento es mas que probable sea el 
mismo que el de los indicados.

El agua del depósito está destinada al servicio de los 
baños, conducida por encañerias que se están al inten­
to reconstruyendo, siendo su caudal tan abundante, 
que puede henchir varias y repelidas veces á los 38 
baños.

Laque sale del nivel del rio, á la base del edificio 
y por dos puntos distintos, es de la que los enfermos 
se sirven en bebida, uso que deberá perderse tan lue­
go como corra la surtida fuente gótica construida en 
el centro de la pared que cierra el corredor de los ba­
ños.

Las aguas del inanauiial díblanle un cuarto de hora 
de los precedentes, y las del que tiene principio en el 
antiguo establecimiento de la Puda, si bien que de la 
misma naturaleza, como se encuentran algo distantes 
ilel nuevo, no se usan con tanta profusión.

ARTICULO II.

P to piiíd a d es  físic a s .

Recogidas por nosotros en vasos de cristal y aplica 
dos los sentidos para apreciarlas con la exaclitnd po­
sible, las vimos cristalinas y eniurbirseá poco rato, 
dejando en las paredes y fondo del vaso, un sedimento 
blanquecino y untuoso ¡ el mismo que notamos en la 
superficie de las tierras por donde ellas serpenteaban.

Esta materia untuosa es la que ios del pais llaman 
l/ot, gluten m ineral, hováQ\X', materia glerosa, 
Bayen; higado de azufre arcilloso, Duchamoy  ̂
feria verde, Vánquelih ,- materia vegeto animal ó 
haregina, Lomchamp; materia pseudo-orgánica, 
Anglada.

A unos 50 pasos antes de llegar al establecimiento 
por el camino de Olesa, percibimos claramente un olor 
azufroso, hediondo (de cuya circunstancia ha recibido 
el nombre de Puda) olor que rectificamos con la apli­
cación inmediata del olfato á una determinada cantidad 
de agua.

Puesta en quietud á las 12 del dia del 14 de marzo 
de este presente año, habla perdido su mal olor y re­
cuperando su diafanidad y trasparencia á las tres de 
la tarde.

Su sabor nos fué desagradable y repugnante 5 le com­
paramos al de ios huevos duros y no frescos. .

Sometidas á la ebulición por espacio de un cuarto de 
hora, nos parecieron blanquecinas, lechosas, y die­
ron un depósito de este mismo color.

Las paredes del vaso de que nos servimos, recibie-

A -
ron unamaieria untuosa, qne recogimos y conservamos 
aun, por curiosidad-

Su temperatura era de 23 grados de R. y su peso 
específico algún tanto mayor que el de la desfilada.

ARTICULO TIL

P r o pied a d es  q u ím ica s , A ná lisis .

Aunque si bien es cierto, no tenemos la presunción 
de químicos perfectos y consumados, no deja de serlo 
al mismo tiempo, que en este caso no nos creíamos dis­
pensados de acudir con nuestros escasos conocimientos 
á la averiguación de la verdad, Confesamos sincera­
mente nuestro conflicto y sentimiento al notar que lo ­
dos los señores disentían masó menos, y que también 
por necesaria consecuencia se diferenciaban algún tan­
to sus resultados, cuya circunstancia por si sola, 
prescindiendo de las indicadas, nos hubiera acabado de 
decidir. Heaqni nuestro procedimiento.

Sospechando y con sobrado fundamento podrían cons 
tener cuerpos gaseosos, se dirigió nuestro primer cui­
dado á separarlos y después á determinar su natura­
leza.

Para io primero nos servimos de im senjtllo aparato, 
el mismo que en Vernet, compuesto de un baño hidro. 
neumático y de un hornillo sobre el cual y en baño de 
arena colocamos nn matraz completamente lleno del 
agua mineral, y sobre el baño hidro-neumático, una 
campana para recivir los gases. En fin comunicamosel 
estremo Ubre del matraz con la boca de la campana 
aplicando un tubo de desprendimiento lleno también del 
agua mineral.

Dispuesto convenientemente, y á cons'ecuencía dei 
calórico, agente el mas apropósito para la eliminación 
de los gases, les vimos desprenderse y ocuj>ar la cam­
pana. Este resultado nos patentizó en las aguas de la 
Puda la existencia de cuerpos gaseosos. Solo nos res. 
taba pues, averiguar su naturaleza. Para ello, proce­
dimos de esta suerte.

Para convencernos de la presencia del gas ácido sul- 
feidrico Yhidro-suirúrico, hidrógeno sulfurado) nos 
hubiera bastado su olor á huebos podridos, su sabor 
repúgname, azufroso, nauseabundo , y mas todavía : 
el haber visto que una lámina de piala, sumergida en 
ellas por espacio de inedia hora se había ennegrecido , 
formando en su capa esieriorun sulfuro de plata. Mas , 
como deseábamos una prueba plenísima, agitamos con 
nidrato de potasa el líquido que no había sido desalo­
jado de la campana, y después venimos en él, una di­
solución de acetado de plomo, val instante obtuvimos 
un sulfuro de plomo negro. No nos quedó ya duda en 
asegurar, que uno de los gases de nuestras aguas erad 
hidro-sulfúrico.

Vertiendo en una porción del agua, una disolución 
de barita, obtuvimos un precipitado blanco, pulveru-
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leelo, que recogido sobre unfiUro y sometido a la ac­
ción del ácido liidroclórico (clorhídrico, espíritu de
sal ) se disolvió en parte, con desprendimiento del gas 
ácido-carbónico, formándose un hidroclorato déban­
la. Este resultado nos dió derecho para afirmar que
otro de los gases era el ácido-carbómco.

Ya solo n os restaba determinar el ázoe; como des­
conocemos hasta el diael medio directo de patentizar­
le hemos tenido por tal el residuo gaseoso que quedo 
en la campana, después de haber tratado la mezcla ga 
seosa por la potasa cáustica y el fósforo. Efectivamen­
te tenia la propiedad de ser inservible para la com­
bustión y respiración, propiedades que pertenecen al 
ázoe, el cual se hallaba en mayor proporción que la 
que corresponde al oxígeno absorvido por el fosforo. 
Queda pues patentizado que Iníemas de los gases hidro- 
sulfúrico, y carbónico , se encuentran también en es 
las aguas y en estado libre gas ázoe.

Determinada la naturaleza de los gases, procedí
á averiguar las sustancias salinas que existen en diso­

lución.
Ante lodo observé, que enrojecían el papel de tor­

nasol , lo que sea dicho de paso, corrobora la exis­
tencia dé los áeid@s carbónico y sulfhídrico libres.

Con el agua de cal obtuve un precipitado blanco que 
recogido sobre un filtro y tratado en seguida por e
ácido bidroclorico hacia efervescencia: observé que
cuando la cantidad de agua de cal, vertida en el agua 
mineral era pequeña, el precipitado producido en su 
principio se disolvía añadiendo nueva cantidad del agua 
mineral. Me convencí como ya he dicho , que existía
ácido-carbónico libre.

El hidro-clorato de barita produjo un precipitado 
tal cual abundante, el cual tratado por el ácido hidro- 
clórico se disolvió en parte y el resto note que era m- 
soluble en el ácido nítrico; de lo quededuge, existían 
uno ó massulfaios.

El nitrato de plata me dió un precipitado coagulo­
so de cloruro de este metal que no se disolvía en los 
ácidos débiles y si en el amoniaco cáustico.

El ácido oxálico y el oxalato de amoniaco produje- 
ion un precipitado bastante abundante, lo que indica 
la presencia de la cal.

El fosfato de amoniaco produjo al cabo de algún 
tiempo un precipitado granudo. Habiendo pasado im 
tubo por las paredes del vaso, neté unas especies de 
rayas formadas por el precipitado que se adhirió á los 
referidos puntos en que había tenido contacto e l tu -  
lx>. y como este sea un carácter esencial de las diso­
luciones magnesianas, no dudé que en las aguas de la 
Puda, existía ia magnesia probablemente combinada
con los ácidos sulfúrico, cloro-hidriéo y aun el car-

bonico.
El carbonato de potasa neutro, dió también un pre- 

.cipitado de alguna cbnsideracion, reacción que nos

indica también la existencia de la cal y de ia magnesia. 
Yingun cambio observe en ellas por la adición del cia­
nuro de potasio y hierro, ni por el cloruro de oro 
neutro, ni por la tintura de agallas.

Es tan notable la materia untuosa de que se hace 
mención en casi lodos los tratados de estas aguas, que 
para apreciarla no fue necesario otro procedimiento 
que el de el tacto.

No tenemos la jactancia de asegurar con evidencia 
cual sea su naturaleza, mas si nos viésemos precisados 
á señalarla, diríamos que tal vez sea una combinación 
decatbono, ázoe y azufre, pero no en las proporciones 
que estos elementos constituyen el Rhúdan.

Pero después de todo , auu no habíamos apreciado 
un cuerpo gaseoso, sospechado por algunos químicos 
entendidos; es asaber el zoogeno. Pero se le puede ad­
mitir con tal nombre en el estado actual de nuestros 
conocimientos químicos ?

Lo dudo mucho, sin que neguemos rotundamente 
su existencia, por que, demostrada por el ilustre Ber-
célius la compatibilidad de poderse hallará un mismo
tiempo el ázoe, el ácido carbónico y sulfidrico bajo 
diferentes formas y conbinaciones ¿ que estraña será la 
formación de sustancias binarias y ^ternarias? A la na­
turaleza inescrutable lodo la es permitido, y nosotros 
estamos en el caso de jespeiar sus actos misteriosos. 

De esta análisis cualitaiiba se deduce; Que existen en 
as aguas de la Puda gas sulfídrico , ácido carbónico 

az»c, sulfatos carbonatos y cloruros de cal y de mag­
nesia. Sin duda existe lambisn sosa, mas para deter­
minar esta base qno solo tiene caracteres negativos, 
era preciso hacer una análisis cuantitativa y vei, si lu 
demas bases son insuficientes para neuiializar los áci­
dos que existen en el agua mineral. Solo asi, repito, 
escomo podría determinársela cantidad de sosa.

No tuve tiempo para evaporar una cantidad de 
agua de áiguna consideración, ni un soplete para 
ver si con el ausillo de este instrumento podia recono­
cer la existencia de dicho álcali. Sin embargo repito, 
es mas que probable asi como también la de la sílice.

El siguiente resumen anáiieo demostrará al primer 
golpe de vista, nuesro pensamiento con relación á las 
sustancias elementales que en variadas combinaciones 
mineralizan las aguas de la Puda.

Sustancias e l e sie k t a l e s  gaseosas.

Azoe.
Hidrógeno.
Oxigeno.

S u sta n cia s  f ija s .

Azufre.
Carbono.
Calcio..
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Magnesio.
Sodio.
Silice.
Sustancia seudo-orgánica. 

Resultado de las combinaciones de estas sus-
TVNCUS ENTRE SI.

• Fluidos elásticos, vinarios.

Ácido hidi'o-suUiirico. . .

Acido carbónico. . . . { c í S “ ;

temarios.

Sulfato de cal. .

Sulfato de magnesia.

Sulfato de sosa. .

Carbonato de cal. .

¡Oxígeno.
Azufre.

Calcio.

S Oxígeno.
Azufre.

Magnesio.

{Oxigeno.
Azufre.

Sodio.

¡Oxigeno.
Carbono.

Calcio.

íOxigeno.
Carbonato de magnesia. . j Carbono.

(Magnesio.

{Hidrógeno.
Cloro.

Calcio.

Í Hidrógeno.
Cloro.

Magnesio.

Í Hidrógeno.
Cloro.

Sodio.

cuaternario.

'Oxigeno. \  
Hidrógono.j ciertos.
Susianeia seudo-orgánica. ./Carbono. '

i z X 'e .  IP'-obaWes.

Este resultado tiene á su favor las mayores probfi- 
bilidades de certeza. Por de pronto se halla conforme 
con el de varios distinguidos profesores que se han ocu- 
thdo de e^tas termas, y tenemos una satisfacción de

contar en su número al laborioso y nuestro distinguido 
comprofesor y coopositor en el anterior concurso de 
1838 el Dr. don Moriano Graells.

ARTICULO IV.

Clasificación.

dQué circunstancias deberán tenerse en cuenta pa- 
; ra la de las aguas minero-medicinales? ¿Nos guiaremos 
únicamente por ia proporción de sus factores en varia* 

j das convinaciones? ¿Nos servirá de antorcha el gua­
rismo? ó en fin ^los efectos terapéuticos, conseguidos 

I á la administración ó aplicación del líquido ?
Todas estas aparentes dificultades se resuelven poi‘ 

sí solas. La clasificación de los medicamentos en cuyo 
caso debemos para nuestro propósito colocar el agua 

I  que nos ocupa, está basada en la fuerza activa de sus 
I principios medicinales, y algunas veces en sus cous- 
tantes afectos secundarios y terapéuticos.

Nosotros pues, guiados por estos principios, no te­
nemos la menor dificultad en asegurar, que las aguas 

I de la Puda pertenecen á las

HIDRO-SÜLFÜRIGAS, LIJERAMENTE TERMA­
LES; COLOCADAS EN LA CLASE 3.“ DEL 
CUADRO SINOPTICO DE LOS SS. HENRY É 
HIJO.

Quizá no seria despropósito clasificarlas de

I  HIDRO-SULFURICAS, AZOADAS, LUERAMEN- 
TE TERMALES.

(kSe conclarid. )

H IG IEN E PUBLICA,

Siempre, pero mas particularmente mientras haya temo­
res de alguna enfermedad epidémica, será objeto predilecto 
del Divino Valles, lapublicdcion de cuanto se referirá á 

\ salud pública. Foresto, trasladamos á sus columnas las 
\ siguientes disposiciones gubernativas dignas del mayor 
I elogio.

Alcaldía corregimiento de Barcelona

El Exemo. Sr. Gobernador de esta provincia en ofi • 
cío de 2 de diciembre último y 3 del actual, se sir- 

' vió órdenar en el primero que no se abmiia en el Ce­
menterio cadáver alguno sin la correspondiente certi­
ficación del párroco del finado, en e! segundo que se 
cumpla lo preceptuado en el articulo primero de la 
Real orden de 1.° de diciembre de 1837, cuya obser­
vancia ha sido recordada en otra de 12  de octubre próc. 
simo pasado. Asi pues, y para evitar de una parte que
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sean enterrados en lugar sagrado aquellos que cuando
vivían estaban segregados de la comunión de los fieles,
y de otra los males a que podría dar lugar la falta de 
obediencia y cumplimiento á las espresadas Reales or­
denes, secundándolo propuesto por el Excmo. Señor 
Gobernador civil de la provincia, he venido en acordar
lo siguiente: , , ,

Artículo 1.® Transcurridos tres días desde la pu­
blicación de este edicto en los periódidos de esta ciu­
dad, ¿o se permitirá, estraer de la casa mortuoria ca­
dáver alguno sin presentar antes al encargado en esia 
Alcaldia Corregimiento, ademas de la relación que en 
el dia se presenta, una certificación librada por facul­
tativo en la que se esprese la enfermedad ú otra causa 
que en su concepto haya causado el fallecimiento.

Art. 2.° Tampoco se admitirán en el Cementerio 
general cadáver alguno desde el momento en que haya 
trascurrido el espresado térm inosin que en el acto se 
presente una certificaijion del reverendo párroco ó vi­
cario de la parroquin en cuya feligresía haya ocurrido 
el fallecimiento, en la que conste que pueda ser depo 
sitado en lugar sagrado.

Art. 3.° Con arreglo á lo prevenido en la Real or­
den dé I.*- de diciembre de 1837 anteriormente citada 
quedan obligados los facultativos de medicina y ciru- 
jia á espedir sin derechos las ceilificaciones deque se 
hace mérito en el artículo primero de este bando, jus­
tificativos de la causa que baya producido el falleci­
miento.

Barcelona 25 de enero de 1354. - E l  alcalde corre 
gidor, Antonio Aheran.

miento de lo que se dispone, los jefes de las corpora­
c io n e s  á  que pertenezcan ó  los encargados de los mis 
mos.

Artículo La contravención á lo que se dispo­
ne en el artículo anterior será castigada con la mulla 
d e lO r s . , obligándose igualmente al contraventor á 
verificar desde luego la limpieza á sus costas. La multa 
de 10 reales se impondrá también á la persona que no 
habiendo barrido oportunamente el frente de la pared 
de sus casas, lo verificase después de la hora seña­

lada.
Los dependientes del Corregimiento quedan encar­

gados de exigir la observancia de las disposiciones an­
teriores.

Barcelonr 25 deenero de 1854.—El alcalde Cor­
regidor, Antonio Aheran.

VAHIEDADES.

Alcaldía Corregimiento de Barcelona.

La limpieza de las calles y plazas, á la par que da 
una muestra decullura de un pueblo, es altamente ec- 
síglda por la pública salubridad. Los bandos vigentes 
de buen gobierno imponen á nueva organización á aquel 
servicio-en lo que este corregimiento se ocupa-en la 
parte que corresponde á la Corporación Municipal. He 
observado sin embargo que aquella obligación no se 
cumpla tan exactamente como es debida, inútil hasta 
cierto punto el servicio que presta la limpieza ; por lo 
que he venido en recordar las disposiciones siguientes: 

Artículo l . “ Los habitantes ú encargados délas 
liendas y cuartos principales harán barrer todos los dias 
y antes de las siete de ia mañana, desde abril á se-
liemzre, inclusive, y antes de las ocho, desde octu­
bre á marzo, también inclusive, los frentes de las pa­
redes de sus casas desde media calle bastas las mismas 
regando previamente lo mas preciso para que no se le 
vanie polvo, y arrimando á k  pared respectiva las ba­
suras reunidas. Respecto alas «alies en que haya igle­
sia y^edifigios públicos serán responsi^bles del cumpli-

VACaNTES.

__Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de
Escalonilla, distante cinco leguas de Toledo, dotada 
con 9,900 rs. anuales pagados por una comisión de 
mayores contribuyentes, y en la forma que guste el 
agraciado, siendo obligación el visitar medio pueblo de 
medicina y el lodo de cirujia. Las solicitudes se dirigi­
rán á la comisión encargada de facultativos en dicho 
pueblo (acreditando llevar ocho años de práctica, has- 
,a el 15 de febrero próximo. Su población es 600 ve- 

—Lo está la plaza de médico titular de Frailes, 
(Jaco) dolada con 2,750 rs. anuales satisfechos de 
tos fondos de propios, cuya provisión tendrá lugar á 
principios de febrero.

—Se necesita un regente de farmacia para una bo­
tica de Aragón. En la calle del León n.” 13 daran ra­
zón , asi como de otra que hay en venta con buen par­
tido en la misma provincia, y délas condiciones y de­
mas que pueda interesar al comprador. También in- 
rmará en Zaragoza D. Blas Brugalela , farmacéutico, 
calle de S. Gil n /  79.

__Se halla vacante,* una plaza de médico-cipujano
en la villa de Parla, población de 180 vecinos, y do­
tada con cinco mil rs. anuales, pagados por «1 Ayun­
tamiento mcnsualmente de reparto vecinal. Por sepa­
rado pagan los partos y golpes de mano airada. Las 
solicitudes se dirigirán al Sr. Alcalde francas de porte, 
hasta el lO de febrero.
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COI»PEi\DIO HISTdBiCO
DE LA MEDICINA ESPAÑOLA, 

escrito original por

DON Mariano González de Samano ,

Doctor en medicina y  redactor único del Divino 
Valles , periódico d e  medicina esclusivamenle 
española.

Encarecer nosotros mismos el mcrilo que en la idea 
y fondones pertenece original, seria bien ridículo, 
siendo así que, ya lo han verificado sus numerosos lee. 
lores, la prensa médica y mas particulai menle el Ins­
tituto metlico valenciano, cuya científica corporación 
nos premió á virtud de nueslro escrito con el diploma 
de Socio de mérito. Pero lo que aseguramos desde 
luego y sin temor de que se nos diga que nuestras 
historias son mentiras^ es q u j , en un volumen en 
8.® mayor compuesta de 400 páginas se encuentran 
reunidos cuantos hechos, acontecimientos, noticias b¡, 
bliográficas, epidemiológicas, etc. etc. forma el lodo 
de las ciencias de curar en España, desde su primitiva 
población hasta el ultimo año del siglo próesimo pasa­
do (X V III). Su papel es limpio, su impresión de gusto 
y esmerada, ia colección ajustada en lo posible á las 
buenas reglas de ortografía y sus materias divididas de 
tal manera que puedan retenerse sin mucha fatiga del 
eniedimíenlo. Por lodo ello y por la precisión que tie­
nen los profesores y aun los mismos escolares de hallar­
se cuando menos iniciados en la historia de su ciencia, 
creemos indispensable un Compendio de esta naturale* 
za, y á íin de que su coste se acomode á todas las for­
tunas, le hemos figado en 38 rs. cada ejemplar bien 
encuadernado y con su correspondiente cubierta impre­

sentacion de ella le entreguen en la capital de su pfff- 
Tincia, sin desembolso alguno toda la obra.

Los otros 20 deberá satisfacerlos en la misma forma 
que los primeros, cuando mejor ocasión tuviese, 
con tal que lo verificase en todo el año 1854. Por es­
te medio y por la módica cantidad de 40 rs. satisfe­
chos en dos plazos, adquirirá desde luego y eu una 
sola entrega toda la obra con cuya lectura se pondrá 
al corriente|de cuanto concierne á las ciencias médicas 
en España desde nuestros primeros tiempos hasta d  
último dia del año de 1850.

APEi\DICE HISTÓ8 IC0 .

AL COMPENDIO DE LA MEDICINA ESPADOLA , 

escrito original por

D. MARIANO GONZALEZ DE SAM ANO,

Doctor en M edida y  redactor único del Divino 
Valles , periódico de medicina esclusivamenfe 
española.

sa.

MODO DE ADQUISICION FACIL.

Conociendo el precario estado de nuestros compro­
fesores, hemos discurrido un medio que sin serles gra­
voso ni á nosotros perjudicial, pueda proporcionarles 
desde luego toda la obra completa, esto es el Compen­
dio y el Apéndice. Los Sres. pues que quisieran ad­
quirirle podrán dirigirse al autor con carta franca in­
cluyendo cnotra correos una libranza valor de 20 rs. ó 
igual cantidad en sellos de correos. En virtud á ella el 
señor profesor recibirá una papeleta para que á la pre-

Esta obra que forma un tomo en S.” prolongado de 
igual clase de papel y carácter de letra que se empleó 
en el Compendio, del cual, es en rigor su complemen­
to; está escrito de tal manera, que sea comprensible 
con facilidad y pueda con la misma retenerse. Se ocu­
pa de cuantos hechos , acontecimientos y noticias, es­
critos originales y traducciones corresponden á nues­
tras ciencias médicas desde el primer año de este siglo 
hasta el 50 ambos inclusive. Además, hace también 
mérito del estado del ejercicio de la ciencia, recor­
riendo todas sus faces desde las mas grandes hasta las 
mas insignificantes poblaciones y ocupándose de Tas 
enseñanzas, dirección de aguas minerales, cuerpo de 
sanidad militar, sin evitar una noticia circunstanciada 
de las principales enfermedades pestilentes que han 
reinado en estos cincuenta años. Acerca de su mérito 
é interés que pueda reportar su lectura, cumpleá nues­
tra delicadeza omitir todo juicio anticipado, aun cuando 
podríamos presentarle favorable en virtud á lo que nos 
tienen manifestado bastantes profesores dignos de fe y 
quienes le han leído.

Se halla venal en las principales libreiías de las ca­
pitales. En Madrid en la botica del Dr. Castillo, calle 
de Preciados n." 21 y en Barcelona en casa del autor.

Barcelona; Imprenta de F. Graneil, calle de Arenas de Eecudeller o.® 3 p.° 3 .̂ ^
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